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Para los que vivimos entre libros

			y queremos ser parte de ellos. 

			Para los que me acompañaron en esta travesía

			y continúan apoyándome en cada proyecto. 

			Y para mí, como recordatorio de que las noches

			de desvelo no fueron en vano.

		



Queridísimo diario: 

			Creo que todos tenemos un sueño, no hay excepciones. La diferencia radica en el tipo de sueño que cada uno tiene. Algunas personas quieren casarse, otras viajar por el mundo, tener un hijo(a), ser un cantante o compositor famoso, conseguir una casa, escribir un libro, publicarlo... y otras personas, con una mente tan extravagante como la mía, quieren ser parte de uno. 

			Me explico:

			Desde que empecé a leer libros juveniles mi sueño ha sido ser la protagonista de una novela romántica.

			Suena extremadamente raro, ¿verdad? Pues lo es. 

			Y, siendo honesta —y dejando de lado el ego—, soy la protagonista ideal para una historia de amor. 

			Tengo una familia de locos, trabajo de mesera en una cafetería, tengo a dos mejores amigas, un vecino estúpido, un gato de mascota, estudio en la universidad y, como a toda protagonista, me llueven los pretendientes sin que lo sepa. 

			Nah, eso es broma. 

			He ahí mi pequeño y singular problema; toda chica de novela romántica tiene a su media naranja, pero desde que salí del colegio no he tenido más que desamores. Es por eso que decidí crear algunas reglas que debo seguir para encontrar a mi chico perfecto: 

			1.	Debe ser honesto, tanto conmigo como con los demás.

			2.	Debe ser responsable.

			3.	Quiero que me haga reír.

			4.	Debemos comunicarnos.

			5.	Debe respetarme.

			6.	Tiene que ser real.

			7.	Me debe amar.

			Algo simple, lo sé. No soy exigente con mi futuro novio. Además, en mi universidad la mayoría de los chicos son unos idiotas que piensan solo con los testículos.

			¿No me crees? Será porque no te he hablado de Jax Wilson: irresponsable, altanero, arrogante, mujeriego. El perfecto ejemplo de como NO debe ser el protagonista que complemente mi romántica historia. 

			Atentamente, Murph.
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			Tengo una cita

			—¡Murphy Reedus, ven aquí! 

			¿Alguna vez has hecho algo tan malo que sabes que nada terminará bien?

			 Bien, entonces estamos en la misma patética y precaria situación. 

			—¡Murphy Reedus! 

			Desearía que esos gritos fueran de mi papá despertándome para ir al colegio. Ya saben, como los inicios de esas novelas juveniles rosa donde la protagonista despierta escuchando el despertador y por arte de magia lo lanza contra la pared. ¡Oh, claro! Siempre terminan destruyéndolo como si tuviesen una fuerza descomunal. O simplemente, cuando un ser querido la despierta diciendo: «Faltan dos segundos para entrar al colegio». Luego, el personaje principal sale corriendo a toda velocidad por los pasillos y choca con la persona con quien tendrá una ardiente historia de amor, llena de humor y drama. 

			Pero no. 

			Ese no es mi caso. 

			Esos gritos provenientes de un ser humano hilarante, comprensivo, tolerante y lleno de amor hacia sus empleados que trabajan arduamente en una cafetería ubicada en el centro de la ciudad. Ese ser que, después de una larga y agotadora jornada laboral, agradece todo el esfuerzo. Este ser humano es una mujer, una que sonríe con cariño a sus clientes, pero al girarse se transforma un demonio que quiere matarlos a todos. Esa es mi querida jefa, Penny. O como suelo apodarle: La mano derecha de Lucifer. 

			—¿Diga, jefecita? 

			Lo sé, jefecita es demasiado, pero esa palabra suele calmarle su humor de perro. 

			A principio del año pasado, cuando empecé a trabajar aquí, ella actuaba como Teresa de Calcuta, pero con el tiempo su personalidad se fue transformando hasta que se convirtió en un dragón que escupe fuego. Mis amigas y compañeras de trabajo, Dell y Thiare, dicen que es la menopausia. Yo digo que es falta de diversión. Y no, no me refiero a sexo, querido lector con mente de alcantarilla. Me refiero a que le falta leer un poco más.

			—¿Estabas leyendo de nuevo a escondidas? Murphy, sabes que lo odio. Odio todo lo que alimenta la esperanza y sueños. 

			—No, estaba colocándome el uniforme. El otro lo manché. 

			Mentira, efectivamente estabas leyendo. ¡Sabes que a Plutón no le gustan las mentiras! 

			Silencio, conciencia mía. Solo es una pequeña mentira para salvar nuestro paliducho trasero. Y Plutón es un personaje literario de mi saga favorita, no lo metas aquí. 

			Con una mirada de policía rabioso, la jefa examina mi rostro buscando mi mentira.

			Confesaré algo que sonará bastante raro, sobre todo viniendo de una chica que no tiene cosas lindas que decirle a su jefa, pero apostaría todos los libros del planeta que Penny Oldman, la mujer de hierro, la jefa de la cafetería, la dictadora indoblegable, fue un imán de admiradores en el pasado. 

			Para haber nacido antes de Cristo sigue luciendo bastante bien. Mi jefa es de tez blanca, ojos profundos y azules, de cabello corto y rubio y una nariz puntiaguda que forma un perfil envidiable. Hasta se viste bien. Entonces, ¿qué está mal con ella? Pues nada, solo su humor. 

			—Bien —dice después de no creerse mi mentira—. Ve a trabajar. 

			Música gloriosa de fondo, maestro. 

			Hoy no he recibido ninguna amenaza sobre bajarme el sueldo. Quizás sea mi día de suerte. 

			Mi lugar de trabajo es apacible, de estilo minimalista mezclado con artesanías en mimbre. No me quejo, no podría, es bastante genialoso trabajar en una cafetería. Aunque al llegar a casa lo único que quiero es tomar té porque el olor a café me marea. Además, difícilmente puedo estresarme trabajando con mis queridas amigas, charlando con los clientes habituales, haciendo art latte y comadreando sobre ese particular ser que cada semana trae a beber café a una chica diferente. Por eso, al salir de mi encuentro con mi jefa, salgo esperando encontrarlo en su mesa de siempre, tomando la mano de una dulce joven de largas pestañas y rojos labios. 

			—¡Allí está de nuevo ese tarado! Qué mente diminuta y enferma tiene. 

			Thiare, quien limpia el mesón, escupe su comentario. Detesta ver cómo ese mujeriego sacado de teleserie se sale con las suyas con cada ingenua que cae en su discursillo encantador. En una ocasión mi amiga quiso advertirle a una víctima sobre el tipo de hombre que es, pero antes de hacerlo, La mano derecha de Lucifer la frenó diciendo que no debía meterse en asuntos del cliente. 

			—¿Quién es la desafortunada? —pregunto haciendo un ademán para que me ayude con el desastre de camisa que tengo. 

			—No lo sé. Parece que cambió sus gustos y ahora se fijó en las pelirrojas. Ten cuidado. 

			Freddie, Walter, Shaggy, Mike, Chase, Mika, Antony, Ben... y no sé cuántos más, esas son las identidades que el mujeriego de cuarta le ha dicho a cada chica que trae. Siempre cambia de nombre para que no lo busquen. Aunque ya todos nosotros conocemos sus trampas, nadie tiene el privilegio —tos, sarcasmo, tos— de conocerlo tanto como yo.

			Y lo más lamentable es que coincidimos en el ramo de Expresión Vocal en la universidad. 

			Nuestro primer encuentro dejó en evidencia lo estúpido que es. 

			Lo recuerdo como si hubiese sido ayer... 

			Era mi primer día en la universidad. 

			Mi respiración se oía entrecortada, en el estómago sentía un hormigueo incesante que revolvía todo mi desayuno. Estaba nerviosa hasta la médula. 

			En el metro, de camino a clases, todo lo que hice fue devorar mis uñas. Ni siquiera pude leer el nuevo libro que había comprado para entonces —y que ya terminé—, ni quise fantasear con mis amantes literarios. Tampoco reaccioné cuando una mujer de avanzada edad me pidió el asiento hasta que las demás personas empezaron a señalarme y regañarme. ¡Dios! Estaba en un trance pretraumático de camino a una nueva vida. 

			Ellos no comprendían nada. 

			A la universidad llegué demasiado temprano. Una hora antes de la primera clase, estaba sin saber qué hacer. Para matar el tiempo mordí mi uña, o lo que quedaba de ella. Abaniqué con mi mano mi rostro ofuscado, como si eso sirviera de algo. Miré con paranoia a todo aquel que se me cruzaba. 

			Necesitaba algo de aire y una buena distracción. 

			Vi el mundo universitario moverse a mi alrededor. Estudiantes, profesores, algún que otro perro en busca de comida, palomas, hojas desperdigadas por el suelo. Entre los edificios enormes que me rodeaban, una torre gigante destacaba por sobre los tejados. En el centro de esta había una inmensa campana que pensé que servía para alguna emergencia; sin embargo, supe luego que era para anunciar el inicio de las clases, así como en el colegio. 

			Parecía un buen lugar para relajarme (también para ir a suicidarme en caso de que algo saliera mal en mi primer día). 

			Al llegar al campanario descubrí que la puerta estaba entreabierta, por lo que no dudé un segundo y entré. Lo primero que me llamó la atención fueron las largas escaleras. Respiré hondo y subí. 

			Si no bajé de peso con ese inmenso ejercicio, entonces no sé qué más se puede hacer. Por último espero que mi trasero se haya endurecido como el de los deportistas de la televisión.

			Luego de unos minutos, donde todo lo que pedí era tener alas o una escoba para salir volando, por fin me encontré con una entrada que daba al ático. De madera, casi a punto de desvanecerse de lo apolillada que estaba, abrí la puerta y me encontré con la campana gigante, que reflejaba mi extenuado rostro. Pasé por un costado para no golpearme la cabeza y cerré la puerta. 

			¿Ahora es cuando nos da un infarto?, dijo mi conciencia. 

			Caminé hacia el borde de la baranda para contemplar mejor la universidad. La vista desde las alturas no tenía precio. Todas las personas que transitaban por el campus se veían diminutas. La panorámica era digna de una foto postal. El sol entre las nubes comenzaba a enseñar sus primeros rayos. Era el lugar perfecto. Me acerqué al borde para sentir la brisa en mi rostro y...

			—Eh, no te tires. 

			Mi cuerpo se tensó al escuchar la voz misteriosa. No tenía idea de que alguien me había seguido. Tampoco escuché cuando entró. 

			—No te suicides, los empleados del aseo no tienen por qué limpiar tu desastre. 

			¿Ah? ¿Qué es esto? ¿Una escena del libro Violet y Finch? 

			—¿Disculpa? —me volteé, y me di cuenta de que el chico no parecía interesado en mi vida, sino en el desastre que podía dejar mi cabeza reventada en el suelo. 

			¿Qué clase de persona era? 

			Ah, claro. Don Casanova. 

			—Hagamos algo, linda, tú no te tiras y a cambio te doy una noche llena de fantasías —se señaló el pecho con sus pulgares—. ¿Qué? 

			Es más idiota de lo que creía. 

			—No intento suicidarme, tampoco quiero una noche contigo. 

			Pasó junto a la enorme campana con una sonrisa torcida. Se veía tan seguro de sí mismo que realmente pensé que podría ser la próxima víctima de sus engaños y estar bajo los dominios de su lujurioso cuerpo. Pero entré en mis cinco sentidos, aun cuando me sentía acorralada entre la baranda y él. 

			—No te avergüences. Anda, cuéntame tu problema y veré si puedo solucionarlo.

			Estaba claro, él no sabía que lo conocía de la cafetería. No supe si sentirme mal por ello, ya que me hacía ser una invisible ante sus ojos, o sentirme bien, porque no cabía espacio para mí en sus lascivos juegos de mujeriego de alcantarilla. 

			Opté por la segunda opción. 

			—Solo vine aquí a leer, pero ya me voy. 

			Ni siquiera deberías darle explicaciones. Una patada en los huevos debería bastar para que nos deje en paz, y de paso queda estéril para que no engendre a más seres de su clase. 

			Luego me di cuenta de que no debía incitar a la violencia. 

			—¿Y qué lees? —curioseó. 

			—Un libro. Bueno, adiós. 

			Pasé junto a él encorvando la espalda y desaparecí de su vista pensando en que Thiare y Dell se querrían morir cuando les contase lo que acababa de vivir. 

			Así fue. Todo muy de libro, ¿no creen?

			En lo que llevo conociéndolo actuamos como completos desconocidos. Tanto en clases como en mi trabajo. Parece que no puede reconocer a La chica suicida —como me apodó— con una malla en la cabeza. Eso es bueno, pues hasta ahora mis amigas no tienen idea de que ambos somos compañeros. 

			—Conozco a los de su clase, Thiare —respondo—. Además, sabes que...

			—Sí, sí... —pone sus ojos pardos en blanco al interrumpir mi frase—. «Quiero a un chico de libro» —recita en un tono monótono. Seguro que mi pobre amiga está hasta el cuello de escuchar mis plegarias sobre mis romances—. Lo sabemos, Murph. 

			—Oye, no me culpes. Culpa a los...

			—Sí —vuelve a intervenir—. Los libros. 

			Tras salir del trabajo, Dell, Thiare y yo nos despedimos de los trabajadores que aún no terminan su jornada. Como estudiantes universitarios tenemos la posibilidad de moldear nuestro horario laboral como nos convenga. Mis dos amigas van un año por delante en la universidad; Dell estudia Enfermería y Thiare Derecho. 

			Yo, en cambio, estudio el maravilloso mundo de las artes escénicas: Teatro. 

			Cuando le conté la idea a mi familia todos se sorprendieron, pues creían que decidiría estudiar algo que me apasionara más, como Letras. Aunque entré a Teatro porque mis ambiciones son diferentes: quiero vivir siendo la protagonista de una novela romántica, tener mi romance de libro. Quiero crear con mi vida una historia inolvidable. Tengo todo lo necesario para gozar de mi propia historia de amor, del cliché perfecto, aunque todos crean que estoy más loca que una cabra. 

			Tal vez tengan un poco de razón..., solo un poco. 

			—Vamos, Murph, no oigo rebotar esas nalgas. 

			No, esa no es mi jefa, esa es Dell: mi alocada, amante de los perros y morbosa profesional amiga. 

			—Estoy leyendo, Dell. 

			Levanto la vista y me encuentro a mis amigas varios pasos más adelante. Las dos desequilibradas que tengo por amigas me conocen lo bastante bien como para saber que al salir de la cafetería saco un libro y me voy leyendo por la calle. Confío en que ellas sean mis ojos en los serpentinos caminos hasta el paradero. 

			—Estás en la calle, Murph. Puedes chocar con una puta persona, ¿lo sabías?

			Disculpen su vocablo. 

			—Lo sabe, no le importa —interviene Thiare—. ¿Cómo es que siempre tenemos la misma discusión? 

			Dell se encoge de hombros, mientras yo guardo mi libro en el bolso. Antes de cerrarlo, la melodía «Für Elise» surge como si saliera del inframundo. Saco el celular, comprobando que tengo un mensaje de mi hermana mayor, Jollie.
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			—¡Oh, qué pena! —exclama con cinismo Dell, haciendo un puchero como de niño pequeño. 

			—Adoro a tu hermana —sonríe con satisfacción Thiare—. Ya que estamos aquí, ¿por qué no vamos a comer pizza donde Marco’s? 

			—Okey, pero tú la pagas —dice Dell mirando a su compañera.

			[image: ]

			De regreso a casa, escucho cómo mis tres revoltosos hermanos pequeños corren por el segundo piso. 

			¿Alguna vez han oído lo desastroso y divertido que es tener una familia gigante? ¡Pues bienvenidos a la familia Reedus! Teníamos galletas para los visitantes, pero los trillizos se las devoraron apenas las compramos. 

			Podría nombrar a los once miembros que conforman mi familia —excluyéndome—, aunque de seguro me demoraría una eternidad explicando las manías y los intereses de cada uno. Lo cierto y relevante de todo es que gracias a mi enorme clan he pensado en mudarme de casa un par de veces, aunque después de un rato entro en razón y caigo en cuenta de que los extrañaría demasiado (y de que los arriendos son muy caros). 

			Además, alguien tiene que escuchar las penas amorosas del vecino adolescente. 

			—¡Murphy! 

			Jollie, mi agraciada hermana mayor, baja las escaleras seguida de Chloe —menor a nosotras—, con una sonrisa que me causa ganas de salir arrancando. Al llegar abajo se acercan enseñándome el nuevo celular que papá le regaló a Jollie para su cumpleaños. 

			—¿Qué? —interrogo. 

			Jollie mira la pantalla, pone los ojos en blanco y lanza lo que parece ser un gruñido. 

			—Mira —vuelve a enseñarme el teléfono. Son mensajes por WhatsApp con un chico—. Tengo una cita el próximo domingo por la mañana. 

			—Oh... 

			Le arrebato el celular de las manos para leer. 

			Es cierto.

			¡La maldita tendrá una cita y yo aquí esperando por mi propia historia de amor! 

			—Se llama Spencer —agrega Chloe, como si no lo hubiese notado antes—. Y es un bombón. 

			—¿Tienes una foto? 

			Jollie me quita el celular. En un par de segundos, vuelve a entregármelo. 

			—Allí está. 

			—¡Mi-er-da! —exclamo al ver la foto. 

			Escucho desde la cocina a la abuela regañarme por la grosería que he lanzado, pero tengo un argumento realmente válido para lanzarlo: es Jax Wilson, el casanova que no puede comportarse ni siquiera en clases de Expresión Vocal. 

			—¿Lo conoces? —interroga Chloe alzando una ceja. 

			¿Si lo conozco? Desearía que no. 

			Me abro paso entre las dos, buscando entre mis bolsillos alguna moneda para dejar en el tarro de groserías. Cuando Finn y yo empezamos a memorizar algunas palabras malsonantes, papá se alarmó, vació el tarro de pepinillos y nos ordenó echar el dinero que nos sobró de la colación como castigo. No nos quitó el hábito de decir malas palabras, pero sí de recibir una penitencia por ello.

			Chloe me sigue. Su presencia demanda que responda.

			—Es mi compañero —respondo echando las monedas en el tarro—. Y es un idiota, no tengas esa cita con él, Jollie. 

			—¿Por qué? 

			Volteo encontrando a Jollie con rostro desesperanzado. Eso me parte el corazón en dos porque suele enamorarse de personas que siempre la lastiman. Hace poco terminó con su novio y hasta entonces su mundo se vino abajo. Seguro vio a Jax como una futura pareja, pero él es todo lo contrario y... y... explotaré. 

			Exhalo profundamente. 

			—Por nada.

			No tiene caso hablar con Jollie y romperle su corazón diciendo lo embustero que es Jax. 

			Como sea, hablaré con Jax mañana.
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			Cuestión familiar

			Unos ronquidos, provenientes de algún lugar lejano, hacen que lentamente me vaya transportando de vuelta a mi habitación, alejándome de mis sueños y de mis amantes literarios. 

			Asimilar que estoy de vuelta en la realidad, escuchando los ronquidos de Tony, es duro. De a poco abro los ojos y me doy cuenta de que estoy acostada en mi cama. 

			Un escalofrío me recorre el cuerpo. Me abrazo a mí misma frotándome los brazos. La ventana está junta.

			Mis ojos pesan, probablemente por la desvelada de anoche.

			Que me haya dormido tarde leyendo no es una novedad. Tampoco el haberme dormido a las cinco a. m. por hablar con el vecino. Así que encontrarlo durmiendo a mi lado no me sorprende. Lo verdaderamente sorprendente, es que haya comenzado a roncar.

			Y que verlo a mi lado siga sintiéndose como una patada en el estómago. 

			—Tony... 

			Lo zarandeo para que despierte, aunque en su rostro no veo expresión alguna de querer hacerlo. Se relame los labios —yo también lo hago al verlo— y continúa su concierto de sonoros ronquidos. Contengo el aire dentro de mis pulmones reteniendo las ganas de golpearlo, consciente de que recurrir a la violencia no es buena idea. 

			—¡Tony! 

			Sus ojos pardos se abren con una sutil mezcla de sorpresa y temor, dando un salto seguido de un grito ahogado. Desorientado, como alguien de campo en la ciudad, mira hacia los lados hasta percatarse de que está en mi habitación, durmiendo en mi cama. 

			Pobre, seguro que por un segundo creyó que era la señora Russell quien lo despertaba. 

			—Murph, por poco me das un infarto. 

			Se sienta, y se frota los ojos. Apoyo mi mano sobre la cama, reposando todo mi peso sobre mi fuerte brazo. 

			—Y tú a mí con tus guturales ronquidos traídos del infierno. 

			—Las clases de rugby me cansan. 

			—Sí, lo noté. 

			Se levanta de la cama y estira los brazos al aire, lanzando un gruñido al hacerlo. Camina hasta donde su short de mezclilla se encuentra tirado. Al agacharse, noto que tiene un pequeño agujero justo en el centro de su bóxer negro. 

			—Necesitas cambiar tu ropa interior, Tony, puedo ver todo tu trasero.

			Se levanta con el short en mano y voltea para ver el agujero, pero no parece ser lo suficientemente flexible para lograrlo. 

			—No sería la primera vez que lo haces. 

			Me encojo de hombros sabiendo que tiene razón. 

			Sé qué clase de cosas sucias deben estar pensando, mas déjenme decirles que toda interpretación es incorrecta: Tony Russell es mi mejor amigo. 

			O eso es lo que intento demostrarles a todos. 

			Lo conocí a los diez años, cuando él tenía ocho, después de que lanzara una pelota a su patio y le cayera justo en la boca aflojándole dos dientes. Desde entonces, tras ser regañada por su madre, nos volvimos amigos. Fuimos a la misma escuela, compartimos casi los mismos gustos, nos consolamos mutuamente con cada desilusión amorosa y nos contamos absoluta y rotundamente todo. Hasta podría decir que le tengo más confianza a él que a mis hermanas. Podríamos ser la pareja perfecta de no ser porque él está locamente enamorado de Chloe... y así me lo ha hecho saber en muchas ocasiones. Suele pasarse a mi habitación a charlar y distraerse de la vida cuando sus padres discuten, situación bastante frecuente.

			Bajo la almohada busco mi celular para ver la hora. A pesar de que tengo un reloj enorme colgado en la pared, que me regaló la abuela para mi cumpleaños número dieciocho, nunca atino a verlo. 

			—Ya casi despiertan Los Locos Adams —digo bloqueando la pantalla. 

			Miro a Tony. Él termina de vestirse y asiente, caminando hacia la ventana. Al abrirla una corriente de aire invade la habitación provocándome otro escalofrío. Le hago unas señas para que salga ya, a la que responde enseñándome los dientes. 

			—Hablamos luego, Watson. 

			—Claro, Holmes. 

			Cuando Tony se pierde por la ventana, entonces vuelvo a estirarme para mirar el agrietado techo blanco de mi habitación. Me quedo inmóvil, hipnotizada por la nada, y cierro los ojos. 

			Viendo todo negro, puedo escuchar con más agudeza los pasos que se acercan a la puerta. 

			—Es hora de levantarse, Tercera. 

			Papá da dos golpes a mi puerta, esperando la típica respuesta que le doy a su sobrenombre. Por el amor a Sirius, ¿quién en su vida puede apodar a sus hijos por el número de nacimiento? Ni siquiera Voldemort lo hacía con los mortífagos, aunque en su caso es comprensible, eran demasiados... ¡Pero nosotros solo somos nueve!

			Esas ocurrencias solo las puede inventar papá y Saya, mi madrastra. 

			¿Olvidé decirles que tengo una madrastra? Pues la tengo. No es la madrastra malvada de cuentos de hadas, sino todo lo contrario. Saya es un pan de Dios. Hablaría de cómo me acogió después de que papá le pusiera los cuernos con mi verdadera mamá, pero dejaré eso para otra ocasión. 

			¿En qué iba? 

			Ah, sí. La respuesta. 

			—¿Tercera? ¿Qué es esto? ¿El siglo xviii? ¡Qué horror! 

			Escucho sus carcajadas desde el otro lado haciéndose cada vez menos audibles. 

			Papá es profesor de Historia en un colegio para estudiantes en riesgo social. Tiene una paciencia del tamaño de una montaña, prueba evidente es que críe a nueve hijos sin nunca poner mala cara. Además, es un hombre muy religioso. 

			No puedo evitar preguntarme cómo se pondría si supiera que hace unos minutos en mi cama dormía un chico. 

			Lanzo un gruñido para expulsar de mi cuerpo todo espíritu maligno que quiera atarme a las pecaminosas sábanas que cubren mi cama. Me levanto y comienzo mi carrera para ser la primera en ocupar el baño. 

			Una lucha de vida o muerte nace en los pasillos de la casa cada mañana. El primero que llega al baño es el gran ganador. Nadie quiere ser el último en la larga fila que se arma a las afueras del baño; después de todo, ninguno desea atrasarse con su quehacer.

			Abro la puerta de mi habitación y parto con paso ligero.

			Chloe sale de su habitación también.

			Tiene ventaja, pues su habitación está más cerca del baño. Al verme, achica sus ojos como si me desafiara a un duelo silencioso. Sin decir nada acepto su reto, apresurando más el paso.

			—No vas a ganarme —dice estirando los brazos hacia los lados para que no logre pasarla.

			—Eso es trampa —gruño intentando hacerla a un lado. 

			Se echa a reír como villana de película y gira hacia la puerta del baño. Sin embargo, nuestra competencia queda en nada al comprobar que, entre los once miembros de la familia, somos las últimas en llegar. 

			Entre risas y miradas burlonas, las dos nos colocamos tras los demás en completo silencio. 

			—Suerte para la próxima, novatas —Finn nos saca la lengua, colocándose la toalla en el hombro. Él es el siguiente en entrar al baño. 

			Hago un conteo de quiénes son los que esperan, deduciendo que es Jollie quien está dentro. 

			Magnífico, llegaré con tres horas de atraso a la universidad.
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			Me abrazo al pilar más cercano para recomponerme. Ya casi puedo ver la luz al final del túnel después de correr, cual Forrest Gump, desde el metro hasta la universidad creyendo que llegaría tarde. 

			Lo cierto es que faltan cinco minutos para entrar a Expresión Vocal. 

			Sé que he evitado el tema —cuando digo el tema, me refiero al Juan Tenorio de la universidad—, pero la idea de hablar con Jax para hacerlo desistir de salir con mi hermana me inquieta. No me quedará otra que amenazarlo a muerte con mi varita... no, esperen, la dejé en la casa.

			Da igual.

			El punto es que mi prioridad será hablar con Jax Wilson para que no se meta con mi hermana. Es una cuestión familiar el tener que cuidarnos los unos a los otros. Sobre todo, de chicos como él. No quiero que Jollie sufra otra decepción amorosa, mucho menos si la causa de ella será el primitivo de la clase; por eso, con mi gran intelecto tengo el plan perfecto para que ella no resulte herida. Y si para ello debo ensuciarme las manos y mis lindos ojitos hablando con don Casanova, lo haré. 

			Espero que ganes el premio a mejor hermana. 

			Antes de entrar a la sala acomodo mi ropa, me quito el cabello pegado al cuello por el sudor y respiro hondo. Así me preparo para guardar la compostura frente a un inescrupuloso como Jax Wilson. 

			Dentro del salón lo diviso en el último asiento del rincón, lugar que ya podría denominarse como suyo. Todos los lunes por la mañana se sienta allí, para recostare sobre la mesa ocultando su cabeza entre el hueco que forman sus brazos. Siempre hace lo mismo al comienzo de la clase, hasta que el profesor Leyton debe llamarle la atención. Eso me hace suponer que en su casa —o donde sea que viva el pobre— lo ignoran. Tener conocimiento de ello me hace sentir compasión y quizás algo de empatía. 

			—Oye tú —camino hasta quedar frente a su banco.

			No responde.

			—Oye. 

			Pateo su mesa cruzándome de brazos. Ahora mismo debo verme como un bravucón arrogante y dictador de colegio público encarando al nerd del curso. 

			Lentamente Jax me enseña su expresión de desinterés. Sus iris azules se ven más profundos con las marcadas ojeras que tiene bajo los ojos. Tuerce los labios mientras me recorre en silencio de pies a cabeza. 

			—Lo siento, Chica Suicida, mi oferta para que no te mates ya no corre. 

			Se dispone a refugiarse otra vez entre sus brazos y la mesa, pero lo detengo pateando otra vez. 

			—No vengo por eso. Tú... 

			Escucho la puerta de la sala cerrarse. Volteo hacia la pizarra; el profesor ya está aquí. Como sé que Jax saldrá como cohete una vez terminada la clase, opto por agacharme y continuar con mi advertencia. Me acomodo, implorando que mi cabello rojo no llame la atención. Don Juan Tenorio me observa confundido, pero no dice nada, cosa que agradezco. 

			—Iré al grano —pronuncio en tono bajo—. La próxima cita que tendrás el domingo es con mi hermana mayor. No quiero que alguien como tú salga con ella. 

			Jax se rasca la barbilla. 

			—¿Disculpa? No te oí. 

			—Tendrás una cita con mi hermana —explico con lentitud—. No quiero que eso pase.

			—¿Estás celosa? —interrumpe—. ¿Por eso estás aquí? 

			Recuerda, Murphy, la paciencia es la madre de las virtudes. 

			Cierto, conciencia mía. 

			—¿Me estás tomando el pelo? —pregunto, acercando mi rostro al de él. Ya saben, para lucir más amenazante. 

			—Podría tomarte otra cosa, cariño. 

			Eso basta para dejarme en claro que Jax Wilson está falto de neuronas. Lo peor de todo es que su respuesta no solo deja en evidencia su ignorancia, atrevimiento y desequilibrio mental, sino también que no puedo permitir que alguien como él forme parte de mi vida, o de la de Jollie. Bastante trauma tengo ya con los libros sobre mujeriegos y los tormentosos recuerdos de mi adolescencia. 

			Tenía quince años cuando mi afición por los libros llamó la atención de cierto chico. Él era el estereotipo de galán que se creía la guinda del pastel solo por tener un buen estado físico y una sonrisa idéntica a las de los protagonistas de telenovelas. Sus estrategias románticas lograron tenerme comiendo de su mano, hasta que una tarde la cerró aplastando con ella todo mi interés por los chicos de su calaña, o los chicos reales en general. Sin embargo, dentro de mi rechazo hacia cualquier humano con un bulto entre las piernas, uno siempre estuvo ahí para apoyarme. Tony no solo me consoló después de mi fatídica tragedia romántica, sino que me demostró que una decepción amorosa forma parte de la vida de cada persona. 

			—¡Basta! —le ordeno, levantándome. Un silencio de funeral se alza en todo el salón. El profesor Leyton, de pie con una hoja en las manos, mira en mi dirección. Antes de poder disculparme, él interrumpe mis palabras alzando su brazo y moviendo hacia los lados su dedo índice. 

			—Reedus, creo que todos en la clase estamos interesados en saber qué cosa importante le decía al señor Wilson. 

			No soy el tipo de persona que se queda regularmente sin palabras, pero una extraña sensación en mi estómago me dice que puedo estar en serios problemas. Mentirle a un profesor de Teatro, sobre todo con su conocimiento en el área, no es la idea más brillante. 

			Quizás deba ser honesta. 

			—Le decía que dejara en paz a mi hermana. No quiero que él tenga una cita con alguien de mi familia. Soy consciente de su historial de víctimas amorosas. 

			Y ahora es cuando me tachan de loca y llaman al manicomio, ¿verdad? 

			—¡No! —exclama el profesor Leyton, provocando que todos lo miremos—. No, no y no. Esa no es la forma correcta de decirlo. 

			¿Ah? 

			Alguien dígame qué rayos está pasando. Gracias. 

			Con la misma mano que me negó el habla, hace una seña para que vaya hacia él. Miro a los demás sintiendo algo de temor, pues con su repentino grito me ha dejado claro que debe sufrir de un trastorno de bipolaridad. 

			—Necesitas ser más expresiva al decirlo, dejar de lado ese monótono tono de voz y mostrar potencia en la entonación —en cuanto llego a su lado, pasa una mano por mi espalda y la posa sobre mi hombro, atrayéndome a él. Omito una mueca de asco al sentir su aliento con olor a cigarrillo y miro en la misma dirección que él. Jax está tan estupefacto como todos los demás—. Debes transmitir sentimientos, de eso se trata la clase, no puedes ordenarle que se aleje de tu hermana si no lo haces con autoridad, Reedus —continúa. Esboza una sonrisa, soltándome. Ahora su mano me da palmaditas en la espalda como forma de apoyo—. Vamos, hazlo otra vez. 

			¿De quién fue la brillante idea de estudiar Teatro? 

			Mía, pero no creí que situaciones como esta ocurrirían. 

			—Bien... —miro a Jax otra vez. Está con su mano en la barbilla y sus ojos azules puestos en mí. Ya no luce sorprendido, sino más bien aburrido. Contengo el aire, preparándome para repetir mi orden con la autoridad que, según el profesor, requiere la situación. Mentalizo mi odio hacia Jax consciente de que el tono de mi voz puede ser vital para que él obedezca—. Jax Wilson, tengo conocimientos...

			—No, no, no —interrumpe Leyton moviendo con exageración sus brazos—. Pésimo, pésimo. Tu voz es perfecta, pero tu expresión muy plana. Falta dramatismo, movimiento. ¡Falta fuerza! ¡Vamos, otra vez! —el entusiasta profesor se acomoda en uno de los asientos frente a mí. Recorro con mis ojos a cada uno de mis compañeros, quienes parecen tomarse en serio todo, y vuelvo a mirar a Jax—. Espera —dice. Estira su brazo y me detiene en cuanto abro mis labios otra vez—. Wilson, pasa al frente también.
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El ruido de la campanilla que cuelga de la puerta llama la atención de las personas, luego —al comprobar que no somos ningún tipo de extraterrestre que intenta invadir la cafetería de la universidad—, vuelven a centrarse en sus asuntos. Con Jax caminamos hacia una mesa que se encuentra en uno de los rincones. No quiero que nadie nos vea, suficiente escándalo armamos hoy. 

			Al sentarnos, una señora nos toma la orden con una libretita en su mano y un lápiz en la otra. 

			—Bienvenidos, ¿qué se servirán? 

			Su sonrisa radiante desaparece al notar el mal ambiente que hay entre los dos. 

			—Yo quiero un café —le digo. Miro a Jax, pero parece no tener intenciones de hablar. Golpeo su pierna por debajo de la mesa con la patada más gratificante de mi vida. Él me frunce el ceño como amenaza y se gira hacia la señora. 

			—Quiero una cerveza. 

			Es más troglodita de lo que pensé. 

			—No vendemos eso —dice la mujer al instante, con un fingido tono de angustia. 

			—Entonces nada —escucho el «bien» que murmura la señora emprendiendo su camino hacia la barra. Es entonces que reposo mis ojos en Jax, y él en mí—. No entré a Teatro para que me humillasen como lo hiciste hoy. 

			Qué dramático. 

			—¿Entonces por qué lo hiciste? Actuar conlleva hacer el ridículo muchas veces, debes perderle el miedo. 

			—¿Eso es lo que te han dicho? Porque cruzar la barrera del absurdo no me parece divertido. Y lo hice porque las chicas se vuelven loquitas por los actores. Como tu hermana, por ejemplo. 

			Golpeo la mesa con las palmas de mis manos, causando un sonido seco. Jax se tira para atrás, chocando con el respaldo de la silla. 

			—Aléjate de mi hermana —vuelvo a ordenarle por milésima vez en el día (sin exagerar)—. No permitiré que le rompas el corazón como lo haces con todas las mujeres. Escucha, no cuestiono tu vida sexual, haz con ella lo que quieras, puedes divertirte como quieras, pero una cosa muy diferente es meterte con mi hermana. 

			Jax imita mi posición, acercándose hacia la mesa y, por consiguiente, a mí. Ambos nos miramos fijamente, desafiantes, con una lucha implícita de quien pestañea pierde. Dibuja una sonrisa tétrica y se relame los labios, preparándose para hablar. 

			—¿Qué estás dispuesta a hacer? Perderé una cita, deberás hacer algo para compensarlo. ¿Qué estás dispuesta a hacer por tu linda hermana? 

			—Lo que sea —respondo sin vacilar. 

			Esa es la respuesta que él esperaba y que yo había planeado decirle si este encuentro se formulaba. Ahora dirá lo que creo que dirá. Personas como él son muy predecibles.

			Pasa en los libros y pasa en la vida real. 

			—Entonces sal conmigo como pago por lo de tu hermana. Digámosle a ella que estamos saliendo y todo el rollo estará arreglado. ¿Qué dices? ¿Aceptas? 

			Justo en el clavo. 

			Jax es igual que todos. Obviamente, yo soy mucho mejor que él, tengo un as bajo la manga. 

			—Claro, acepto.
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			Así comienza todo

			¿Alguna vez has flotado boca arriba en una piscina? 

			Es bastante relajante, al menos cuando mis queridos hermanos no están cerca para salpicarme agua. ¡Cómo deseo estar en la piscina de los Cooper en estos momentos!, pero estoy lejos de aquel sueño; primero porque nuestros queridos vecinos se mudaron de la ciudad, segundo, porque estamos atravesando un otoño friolento, y tercero, porque estoy recostada en mi habitación mirando al techo. 

			Es una mala manía que agarré hace mucho tiempo al notar lo fácil que es perderse en el blanco montesino de mi cuarto. Es, de alguna forma, relajante. Ahora entiendo por qué a las personas de los manicomios las encierran en habitaciones blancas. 

			¡Esperen! Si el blanco te ayuda a imaginar cosas, entonces lo hacen para que los enfermos mentales se enfermen más y luego puedan experimentar con ellos... 

			¡Eureka! Hemos descubierto una conspiración. 

			Bien, dejaré de inventar cosas, pero investigaré luego sobre ello, mi teoría debe tener algo de cierta. 

			Creo que el color blanco me está trastornando.

			—¿Qué haces? 

			Tony me observa dubitativo, tiene esa expresión con la que suele mirarme cuando no estoy en mi cien por ciento de cordura. Es la primera vez que me ve tendida en el suelo como tapete de bienvenida. 

			—Estoy tirada en el suelo. 

			—¿Por qué? 

			—Me ayuda a pensar, supongo. 

			—¿Pasó algo? 

			Resoplo moviendo el cabello rebelde que me cruza la mitad del rostro, pero no consigo apartarlo por más que me esfuerce. Es Tony quien se agacha y me lo quita de la cara, luego sonríe. 

			—¿Recuerdas al idiota que conocí en la torre de la universidad? —Tony asiente animado, como si recordara una anécdota graciosa. Desde cierto punto de vista (y con «cierto punto de vista» me refiero a seres unicelulares como Jax) puede llegar a ser divertido, pero para mí fue una demostración de lo incorregible, anormal y troglodita que es—. Bueno, ese zopenco invitó a Jollie a una cita y, para evitarlo, decidimos hacer una especie de trato. 

			Antes de continuar, Tony me cubre la boca con la mano. Al notar mi sumisión ante su muestra para que me calle, quita su mano de mis labios. 

			—No me digas que se harán pasar por una pareja. 

			—Exactamente, pero yo... 

			El sonido que hace la puerta al abrirse provoca que guarde silencio. Tony y yo nos petrificamos, esperando que alguien se asome por el umbral. Es un hecho que desde hace tiempo mi vecino entra a mi habitación, sin embargo, nadie lo sabe, pues se armaría la Tercera Guerra Mundial si fuese así. Papá es genial, pero es celoso si se trata de relaciones romanticonas que involucran a sus queridas hijas. 

			Una melena pelirroja y risada aparece desde el costado de la puerta, enseñando al inexpresivo Emer «Quinto» Reedus. 

			Al vernos no pregunta qué hace el vecino en mi habitación, o qué hago tendida en el piso. Emer nunca ha sido de muchas palabras, para él la vida es coleccionar e investigar insectos. 

			¿Seré una mala hermana si les digo que en varias ocasiones he querido llamarlo «bicho raro»? 

			Bueno, creo que como fiel amante de los insectos a él no le ofendería, no obstante, prefiero reservarlo para mis más oscuros pensamientos. 

			Emer entra con un libro en las manos —el cual reconozco al instante—, lo deja sobre el escritorio y se marcha sin decir nada, cerrando la puerta a sus espaldas. 

			—¿Estamos en problemas? —pregunta Tony. 

			—Nah, Emer no abre la boca a menos que lo sobornen.

			Tony se ríe y se recuesta a mi lado, contemplando también el techo blanco. 

			—A veces me gustaría tener más hermanos —comenta con cierto dejo de melancolía. 

			—Puedo compartirte unos cuantos o arrendártelos, así tengo para comprar libros.

			Coloco mis brazos a los lados y siento de pronto el roce de los dedos de Tony con los míos. Una fuerza sobrenatural me obliga a moverme y a poner mis manos sobre mi vientre, mientras una ola de calor calienta mis mejillas. No hace falta que mire mi reflejo en un espejo para deducir que soy un tomate. Es como si un choque eléctrico me recorriera los nervios. Respira, Murph. Esta situación es absurda, Tony y yo hemos estado de formas mucho más comprometedoras sin que me sienta avergonzada. No obstante, un toque inocente de dedos envuelve tantas cosas que es inevitable sentirme sobrecogida. Para mí significa mucho más un roce que dormir juntos en la misma cama. 

			En definitiva, deberíamos estar en un manicomio. 

			—Eres malvada —recrimina, rompiendo el silencio emergente ante mi gesto de apartar mi mano. No quiero ni pensar lo que debe estar pasando por su mente—. Y ¿qué libro estás leyendo ahora? 

			Bien, perfecto, una pregunta para cambiar el tema. 

			—Se llama La hermana de Johana. Trata sobre... 

			Las palabras mueren en mi boca cuando escucho mi nombre en la lejanía. Los pasos de quien parece ser Jollie comienzan a provocar una vibración en el piso. Tony parece acongojado a sabiendas de que, en segundos, o menos, mi hermana mayor lo descubrirá. 

			—El clóset. Escóndete en el clóset. 

			Nos levantamos con una rapidez alucinante. Empujo a Tony por la espalda en dirección al armario. Él abre una de las puertas para meterse y yo hago como que me observo en el espejo. 

			El pomo de la puerta hace su peculiar sonido y Jollie entra. 

			—¡Murph, no tengo nada que ponerme y la cita es en dos días! 

			El alarido de Jollie se oye tan dramático que podría ganarse la compasión y misericordia del mismísimo presidente Snow de Los juegos del hambre. Se lleva las manos al rostro y se aprieta las mejillas. Acto seguido me toma por los hombros y me zamarrea para que reaccione. Sé perfectamente qué espera que le diga, pero no puedo ofrecerle mi ropa cuando Tony está oculto en el clóset. 

			—Oh, qué lástima. 

			—Préstame algo —camina en dirección al armario, pero la detengo del brazo antes de que pueda abrir la puerta—. ¿Qué? 

			—Mi ropa te quedará grande, Jollie —espeto, recordando todas las clases de actuación que he tenido. Mentir es fácil, siempre y cuando sea a un desconocido; cuando le mientes a un familiar que conoce todas tus mañas es otra historia—. ¿Por qué no mejor vamos al centro comercial? Así de paso compro algún libro. 

			Una petición tentadora que le toma tiempo analizar, hasta que dentro de algunos segundos acepta con una enorme sonrisa. 

			—¿Alguien dijo centro comercial? —curiosea Chloe, asomándose por la puerta. 

			—¿Te apuntas, Cuarta? —Chloe me responde sacudiendo su cabeza—. Bien, entonces vamos. 

			—Nosotros también queremos ir. 

			Amira y Emer aparecen junto a Chloe. Ella con una radiante sonrisa y él con su rostro inexpresivo. Miro a Jollie buscando su aprobación, pero ella simplemente se encoge de hombros. 

			—Bien —resoplo—. Vamos a pedirle el auto a papá. 

			Salir con los pequeños Reedus puede ser, en muchas ocasiones, una pesadilla de la que no puedes escapar fácilmente. Hace un tiempo salimos los doce miembros de la familia al centro comercial para celebrar el compromiso de Finn. Todo marchaba bien hasta que nos dimos cuenta, luego de un brindis con vasos plásticos, que los trillizos habían desaparecido. Tuvimos que recorrer todo el mall para buscarlos, además debimos alertar a los guardias que tres niños pelirrojos estaban extraviados; al final del día los encontramos absortos en una tienda de Lego. 

			Creo que desde ese momentos todos nos tienen puestos los ojos encima, por lo que no me sorprende que al entrar a las diferentes tiendas departamentales nos vean con sospecha, como si fuésemos a armar otro problema. 

			—¿Paga en efectivo o con tarjeta? 

			Me apoyo en el mesón de la caja esperando a que Jollie termine las compras. Tras probarse todos los vestidos de su talla se decide por uno bastante diferente a los que frecuentemente compra. Con un cuerpazo como el de ella todo se le ve de maravilla, y Chloe se esmera en hacérselo saber una y otra vez. Mientras, Emer y Amira corren de lado a lado jugando a la escondida. 

			Me veo tentada a jugar con ellos, pero me arrepiento cuando noto la advertencia silenciosa, pero muy expresiva, del guardia. 

			No quiero que otra vez me regañen. 

			—Gracias —Jollie recibe la bolsa con su vestido. Luego me toma del brazo y me arrastra. Chloe se coloca a su lado y con un silbido llama a Emer y Amira. Los dos pelirrojos aparecen entre la ropa y corren en nuestra dirección. 

			Al salir de la tienda los cinco nos detenemos para decidir qué haremos. 

			—Vamos a comer —Amira se frota el vientre y hace un pequeño puchero—. Tengo mucha hambre. 

			—Yo estoy con ella —Emer alza su mano, apoyando a su hermana menor. 

			—Yo quiero ver un videojuego que salió recientemente —informa Chloe—. Por favor..., vamos a verlo y luego vamos a comer, ¿sí? Será una cosa de segundos, nada más. 

			Jollie se cruza de brazos tomando una pose que la convierte instantáneamente en una diva. Por detrás de ella noto a un grupito de chicos que la miran con deseo. Se dan codazos y se detienen en su trasero como perros sobre un trozo de carne. 

			—¿Se les perdió algo, babosos? —les pregunto. 

			Los cuatro chicos niegan con la cabeza con expresiones temerosas. Se giran y continúan su camino. 

			Jollie voltea hacia ellos sin comprender qué pasa. 

			—Bueno, bueno. Vamos a los videojuegos y luego a comer.
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—¡Murphy Reedus, ven aquí! 

			¿Tienen alguna idea de quién es la que me llama? 

			Pues sí, es mi jefecita. 

			Y a juzgar por su grito furioso creo que está más molesta que de costumbre. No entiendo cuál es la manía que tiene de convertirse, todos los domingos, de una mandona despiadada a una mandona gritona. Supongo que es porque el lunes es un pésimo día para todos. Sí, puede ser culpa de eso, pues los lunes son atroces y tortuosos, pero no olvidemos que los miércoles son peores. ¿No me creen? Pues entre los cinco días hábiles que la mayoría de las personas tiene para trabajar o estudiar, el miércoles es el día del medio donde las ansias para que llegue el santo viernes se hacen más grandes y desgarradoras. 

			Los miércoles son malvados, casi tanto como los lunes. 

			—¿Qué pasa contigo hoy? —interroga cuando salgo de mi pequeño trance—. Pareces en las nubes... 

			—Nada, jefecita. 

			Jamás superaré el tener que llamarla jefecita. ¡Ay de mí!

			¡Ay de nosotras, querrás decir! 

			—Trabaja entonces —sugiere en un sutil tono de advertencia—. Cuando no estás leyendo estás divagando escondida en los rincones de la cafetería. Vaya juventud la de hoy. 

			Ya empezó con lo de la juventud... 

			Miro la hora en mi celular, comprobando que ya es tiempo del espectáculo. 

			Me asomo por el mesón de la cafetería y soy interceptada al instante por Jax. No hay tiempo de reprocharle o buscarle, es él quien lo ha hecho por mí. Me hace un gesto con la cabeza y lo sigo. Thiare y Dell, quienes están tras el mesón también, se colocan a la defensiva, como fieras. 

			—¿Qué le pasa a este? —pregunta con desdén Thiare. Su tono expele todo el repudio que le tiene. 

			—Espera —le doy una mirada precavida a mi amiga—. Está bien. 

			Dell alza una ceja. Y la expresión de Thiare no se queda atrás. Jax lanza un bufido que se mezcla con un gruñido molesto. 

			—Claro que estoy bien, soy Jax —vomita con arrogancia. 

			Pongo los ojos en blanco y retomo el camino hasta su conocida mesa, donde diviso una melena ondeada y pelirroja que me da la espalda. Mientras avanzo, más ansiosa me siento. El corazón se me agita con cada paso. Mis manos sudan. La garganta se me seca, por lo que trago saliva para humedecerla y poder recitar las palabras que planeé decirle a Jollie desde que encaré a Jax. 

			Todo lo que debo hacer es aprontarme a que Jax sea quien hable. 

			Todo parece en cámara lenta, Jax y yo nos sentamos. Mi cabizbaja hermana aparta sus ojos del celular y alza la cabeza para observarnos. 

			Entonces, me doy cuenta de algo inesperado. 

			Ella no es Jollie. 

			Hago oídos sordos a las palabras que salen de Jax sin poder creer lo que está pasando. Es extraño e irreal. 

			¿Dónde rayos está Jollie? 

			El empujón que la pelirroja me da para salir corriendo hacia la salida me despierta del letargo. Vuelvo lentamente a la realidad, solo para encontrar a Jax con el ceño fruncido. 

			—¿Por qué no dijiste nada? —me reprocha, como si fuese un niño pequeño. 

			—Esa no era mi hermana... —Mi tono de voz es bajo. 

			—¿Qué? 

			—Esa no era mi hermana —vuelvo a decir con más seguridad. Me volteo en su dirección y lo agarro del cuello de su camisa—. ¡¿Dónde está mi hermana?! 

			Silencio absoluto. 

			Miro alrededor notando los ojos de todos, tanto de compañeros de trabajo como de clientes, puestos en nosotros. Despliego la peor sonrisa que una persona en problemas puede esbozar y suelto a Jax, acomodando y sacudiendo los pliegues de su (ahora) arrugada camisa. 

			—Si esa no era tu hermana, entonces no tengo ni puñetera idea de quién sea. 

			Un «oh» se escucha entre los susurros de la cafetería. Somos el centro de atención. Un pequeño déjà vu me hace pensar en la clase de Expresión Vocal. 

			Noto que Dell me hace una seña para que arregle mis asuntos afuera, antes de que llegue La mano derecha de Lucifer. 

			No me hago de rogar y le pido a Jax que me siga. 

			Lanzo un resoplido intentando calmarme. 

			—Mira: mi hermana dijo que tendría una cita contigo hoy... —mientras hablo mete una mano dentro de sus bolsillos y saca un cigarrillo arrugado, el cual coloca entre sus labios—. Incluso me enseñó tu fotografía. 

			—No sé —desde el otro bolsillo de su pantalón saca un encendedor. Sin más preámbulo, enciende el cigarro para echarme el humo en la cara luego—. Yo cumplí con mi parte del trato, ahora tú cumple con la tuya. 

			Estira sus labios y me tira el humo otra vez, sin inmutarse por hacerlo. Le doy un manotazo al cigarrillo y cae al suelo. 

			—¿De qué hablas, idiota? El trato era hacerme pasar por tu novia... o lo que sea. Además, no intentes cambiar el tema. Le hablaste a mi hermana por WhatsApp diciéndole que te llamas Spencer, le enviaste una fotografía y quedaron de juntarse en una cafetería hoy. 

			Un incomprendido y molesto Jax achina sus ojos azulados. 

			—¿Spencer dijiste? 

			—Sí. 

			Un haz de luz divina ilumina su rostro.

			—Mierda... Ya sé dónde está tu hermana. 
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Mantengo mis ojos cerrados y me abrazo con fuerza al torso de Jax. Cuando acepté su compañía nunca creí que me enfrentaría a la muerte sobre ruedas; porque eso es una moto. Entre todos los medios de transporte, el que más odio es este; por su velocidad y por los miles de accidentes que protagoniza diariamente. Y eso es meramente una parte. Si tuviese que hacer un ensayo de Por qué no hay que usar motos sería bastante extenso. 

			Finalmente hemos parado. 

			Jax es el primero en descender. Yo con suerte puedo mover alguna extremidad. Con un dejo de mofa, me ayuda a quitarme el casco y a bajarme. 

			—Es aquí. 

			Salgo de mi enojo para darme cuenta de que estamos a pasos de una cafetería al otro extremo de la ciudad. 

			—¿Quién es Spencer? —pregunto siguiéndole el paso. 

			En cuanto mi pregunta termina, Jollie sale deprisa por la puerta de la cafetería, seguida de un chico con el cabello castaño, un escuálido peinado de partidura al medio, lentes negros y gruesos, y pecoso. Él podría ganar el puesto indiscutido del personaje nerd de los libros.

			—¡Jollie! —gritamos ambos a la vez.

			Mi hermana frena y mira en mi dirección con la expresión más decepcionada de la vida. 

			Dentro de mi cabeza ya puedo hacerme una idea de qué está pasando.
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Observo los cubiertos plásticos sobre la bandeja amarilla hecha del mismo material. Lo que antes contenía unas empanadas de queso, nuggets y papas fritas, ahora es un depósito de papeles arrugados que contienen mocos. 

			Jollie ha estado lloriqueando por su nueva decepción amorosa desde que paramos a comer algo. Esperé que me explicase la situación, pero solo ha estado balbuceando mientras por sus mejillas corren lágrimas negras producto del rímel corrido. 

			Malas noticias, creo que después de todo sí le rompieron el corazón a mi hermana.

			Adiós, premio... 

			—Ya, ya, Jollie —intento consolarla una vez más—. Hay muchos chicos tontos, por eso no es tan bueno conocer a personas por internet.

			Se limpia una vez más la nariz haciendo un sonoro ruido que llama la atención de las chicas de la mesa continua. 

			—No puedo creer que haya sido tan tonta para caer en la trampa de un farsante. Imagínate, Murph, se burló de mí ocupando fotos que no eran de él. 

			—Tal vez se sentía muy avergonzado de su aspecto como para mostrarse tal cual es. Si todo lo que dijo por chat es cierto, incluyendo su nombre, entonces deberías darle una oportunidad. ¿Dónde dijo que te conoció? 

			—En el asilo Greenburns —gimotea—. Cuando fue de visita a ver a su abuelo. 

			Desde hace mucho tiempo que Jollie es voluntaria en la residencia para adultos mayores de la ciudad, y últimamente ha estado asistiendo día por medio a cuidar a los ancianos. No tengo la menor idea de cómo se las habrá arreglado el tal Spencer para obtener su número, pero de lo que estoy segura es de que su aspecto de chico inteligente no le sienta para nada. 

			—¿Por qué estabas con su amigo? —pregunta de pronto. 

			Hablarle sobre Jax no es una buena idea; como mi hermana es una romántica empedernida se creerá con la determinación de poder cambiar al chico malo, como suele ocurrir. Tengo que inventar algo ya. Debo improvisar de manera creíble para que Jollie no se fije jamás en Jax Wilson. 

			—Ah, pues... Es una larga historia. Y ese sujeto, con el que estaba, es mi compañero de universidad así que sé cosas malas sobre él. 

			—Es guapo. 

			Oh no, conozco su mirada. 

			—Ni hagas amago de querer conocerlo, Segunda. No te conviene. Lo conozco, sé muy bien que él... 

			Vuelve a mirarme.

			—¿Te gusta? Creí que te gustaba Tony. 

			—No y no. ¿De dónde sacas eso? 

			—¿Segura? 

			Tengo que ponerme seria. Mis párpados caen con aburrimiento. 

			—Primero, Tony es como mi hermano. Segundo, Jax no puede gustarme porque él es... 

			—Tranquila, no voy a fijarme en él, ni lo buscaré en Facebook, si te gusta yo lo respetaré. Quiero tomarme un buen tiempo, estar sola, meditar... —los sollozos le llegan como un soplo frustrado en su garganta—. ¿Se puede tener tanta mala suerte en el amor? ¿Por qué siempre me encuentro con los más deshonestos e irrespetuosos? No lo entiendo. Alguien debería hacer una lista con el chico perfecto, así me la regala... 

			Jollie sigue chillando y llenando las bandejas con mocos. Yo la miro con un poco de lástima. Entonces, de forma mágica, llega a mí una idea: inventar un par de reglas que me guíen en la búsqueda del chico ideal. Y ¿quién sabe? Tal vez encuentre al candidato perfecto con tres simples reglas...
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			Tutorial para arruinarlo todo

			Releo lo que acabo de escribir para cerciorarme que nada esté mal escrito. No puedo creer que siga escribiendo en el viejo diario de vida que tengo de niña. 

			¿Quién no soñó alguna vez con tener uno? 

			Creo firmemente que la mayoría de nosotros tuvo un diario, ya sea porque lo recibió para un cumpleaños o porque le fascinaba relatar amoríos fantásticos. 

			Yo también escribía, pero me di cuenta de que siempre lo terminaba leyendo Finn, así que opté por dejarlo dado que todos mis escondites no eran un reto para el Primero. Mi bocón hermano mayor terminó contándole a todo el mundo mis secretos: que ya había dado mi primer beso, que me atraía el profesor de Deporte, que me encerré con un chico en el armario de las escobas y hasta que fantaseaba con personajes literarios. 

			Sin embargo, tras todos esos bochornos e invasiones a mi privacidad, puedo decir que he llegado a un punto de madurez donde no me importa tanto que lean mis anotaciones importantes. Además este diario funcionará perfecto para anotar las benditas reglas para mi chico ideal. 

			—Estando así de seria me recuerdas a tu madre, Murph... Tienes el mismo ceño fruncido. 

			—No me digas eso o tendré que sonreír más a menudo, abuela. 

			—¡Señorita! —la abuela se levanta del sofá para caminar con paso de tortuga hacia mí. Extiende su bastón de madera que perteneció al abuelo Edwin y lo pone frente a mis ojos. Su mirada comprensiva y caritativa se transforma. Apego la cabeza al respaldo del sofá mientras suplico que ella no use sus movimientos de karate que tanto presume—. ¡¿Cuántas veces debo decirte que no soy abuela, soy mama?! —dice mientras le sale fuego de sus ojos. 

			Trago saliva esperando que alguien venga en mi ayuda. Es Saya quien se asoma y nos mira con asombro. 

			—Suegra, no se estrese o le subirá la presión. Venga, ayúdeme con la cena... 

			Saya la toma por los brazos guiándola hacia la cocina, pero la abuela opone resistencia. Antes de acceder a la sutil petición de Saya, voltea a verme por encima del hombro y se acomoda su dentadura. 

			—Te quedas sin cazuela por un mes. 

			Olvidé decirles que la abuela es un amor, siempre y cuando no la llames abuela. Pero como soy una chica ruda siempre lo hago. 

			En mis pensamientos, claro. 

			Miro la hora y me apronto en guardar el viejo diario debajo del sofá. Es entonces que golpean la puerta. 

			—¡Familia Reedus, ha llegado la doctora especialista en amor! 

			Esa trastornada chillando es Maya Sonne, estudiante de Psicología y mi amiga (lamentablemente) desde hace años. Vive a dos casas de la nuestra. Su aspecto y efusiva personalidad le ha dado el privilegio de gustarle a miles y miles de chicos con los que habla por internet hasta la madrugada. Por ese motivo tan particular es que la llamé. Maya Sonne tiene a mi candidato indicado, o al menos eso es lo que me ha dicho. 

			Abro la puerta sin mucho ánimo. La rubia y bien maquillada Maya avanza por la puerta para sentarse en el sofá donde la abuela estaba antes. 

			—Murph, acomódate —sus ojos hacen un movimiento hacia el sofá donde hace unos segundos reposaba mis nalgas. Por algún extraño motivo me siento como en una terapia psicológica—. Traje la carpeta con cinco candidatos que cumplen tus tres penosas reglas. Cada uno de ellos ha sido analizado por expertos especializados en temas amorosos. 

			—¿Expertos? ¿Quiénes? 

			Una sonrisa se dibuja en los rosados y brillosos labios de Maya. Sus ojos están cargados de confianza. 

			—Por mí, claro —responde con voz apacible—. ¿Quién mejor que yo para presentarte chicos y organizar citas? ¡Pues nadie, corazón! Mamá Maya es la mejor. 

			—Bueno, ¿quién es el primer candidato? 

			Me hace entrega de una carpeta verde. Al abrirla compruebo que las hojas archivadas están empastadas cuidadosamente y adornadas con calcomanías de niña pequeña. Alzo las cejas queriendo preguntar el porqué de los stickers, pero me contengo cuando una carcajada se escapa de mi interior. 

			—¿Esto es una broma? —le pregunto sin apartar los ojos de la fotografía de Petyr Sonne, el hermano de Maya. 

			—Dale otra oportunidad, ¿sí? 

			Petyr Sonne es un idiota. Estuve babeando por él durante mucho tiempo y nunca se interesó en mí. Resulta que después de que yo perdiera el interés mágicamente comenzó a mirarme con otros ojos. ¿Les suena de algo? Ajá, la típica historia de «te quiero-no me quieres, no te quiero-me quieres». Tuve mi corazón acongojado por mucho tiempo, soñando y sufriendo por Petyr Sonne. No volveré a tropezar con la misma piedra. 

			—Me niego. 

			Maya larga un bufido y pone los ojos en blanco. 

			—Bien, pasa al siguiente entonces —doy vuelta la hoja. Maya se endereza y se inclina esbozando una enorme sonrisa—. Oh, ese es Ashton Black. Es un bombón y estudia Medicina. Creo que él y tú congeniarían perfectamente, ¿sabes? Es amante de la lectura, la música clásica, suele practicar tenis y tocar piano. Además, es millonario.

			 —Amante de la lectura, ¿eh? 

			—Sí. Y millonario. Al final de la hoja está su número telefónico.
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... La miró de pies a cabeza con desdén. Ante sus ojos no había más que un pájaro asustado temblando por el tormentoso encuentro. Él era el gato. Él era la pesadilla de aquel pajarito. Sus ojos reflejaban el auténtico miedo de su interior, aunque de pronto cambió. Aquel gato notó la transformación de un diminuto pájaro a un halcón feroz. Y lo supo..., supo que ya no había vuelta atrás... 

			Dejo de leer. Dos zapatillas Converse gastadas aparecen en mi campo visual. Levanto la cabeza y me encuentro con unos jeans gastados, camisa roja a cuadros, chaqueta de cuero negro, manzana bien marcada, barba escasa, ojos profundamente azules y el cabello despeinado; todo eso forma la composición más apestosa que la existencia podrá ver alguna vez.

			Jax Wilson está plantado frente a mí, de brazos cruzados y esperando alguna explicación, probablemente. Me hago a un lado, pero él se interpone una vez más en mi camino. 

			Cierro el libro suplicando paciencia. 

			—¿Se te ofrece algo, muggle? 

			—De hecho, sí —responde con tranquilidad. 

			Da un paso al frente quedando aún más cerca. Las puntas de sus zapatillas chocan con mis botas. Por un segundo pienso en retroceder, sin embargo, lo descarto. Yo no seré la ingenua que cae en las redes del bad boy, mucho menos de uno tan inescrupuloso. No, claro que no. Yo seré la chica que conseguirá al protagonista más admirable de todos los tiempos. 

			Bien... ahora baja de la nube, corazón. 

			Calla cabeza. 

			—Quiero lo que quedó pendiente entre nosotros —continúa. 

			—Mira... —examino cada centímetro de su rostro buscando la palabra perfecta para describir a un ser cerebralmente inferior como Jax, pero no es de buena persona denigrar tanto a las moscas—. Sé lo que quieres, pero no. No tendré una noche lujuriosa contigo por muchas razones, una de ellas es que no estaba en el trato y tengo más dignidad de la que crees. Los libros y las películas están llenos de cosas de este estilo, ¿sabes? —respiro hondo y me acomodo junto a él. Extiendo mi brazo por su espalda y le doy un abrazo como algún amigo haría. Extrañamente él no se aparta, sino que parece bastante interesado en mis palabras—. Te diré algo importante, puesto que si nos llegamos revolcar ocurrirán dos cosas: 1) deduzco que me tenderás una trampa, o me grabarás o me sacarás fotos en plena cama, entonces lo subirás a internet y mi vida será un desastre. 2) nos acostamos y mágicamente nos enamoramos porque nuestro encuentro corporal fue tan mágico e inolvidable que quedará grabado para siempre. En cualquiera de las dos opciones mi vida será un desastre, así que prefiero pasar. 

			Un silencio adormece la atmósfera entre ambos por unos segundos, hasta que parece reaccionar haciéndose a un lado. 

			—Eres rara. 

			—Gracias. Y ahora que sabes lo que posiblemente ocurrirá entre nosotros no vuelvas a hablarme. Adiós. 

			Coloco el libro bajo mi brazo y acomodo su ropa, palmeando su pecho cuando termino de hacerlo. Su atónito rostro es digno de una foto. 

			Le doy una sonrisa y paso junto a él. Pero entonces, una fuerza casi sobrenatural traída del más allá me empuja desequilibrándome tanto física como mentalmente. A lo único que atino antes de caer al suelo es a aferrarme a lo más cercano. Agarro el brazo de Jax con fuerza y él me sostiene por la cintura. 

			Genial, tendré que quemar mi chaqueta junto con el diario de vida. 

			Ya estando estable suelto su brazo. Él parece disfrutar del momento, una mirada de advertencia basta para que me suelte. 

			—Lo siento, no fue mi intención. 

			Ambos volteamos para mirar al culpable. 

			—¡Tony! —un grito exagerado se me escapa al ver a mi vecino adolescente en la universidad. Con los ojos bien abiertos y una expresión seguramente tan sorprendida como la mía, Tony mueve sus labios sin pronunciar palabra—. ¿Qué haces aquí? 

			—Vinimos a ver la universidad con el profesor de Orientación —responde y camina en mi dirección. Ya estando lo suficientemente cerca, extiende sus brazos para estrecharnos en un abrazo. 

			—Entonces Chloe también debe andar por aquí... 

			Se le escapa un jadeo y al separarnos compruebo una extraña expresión en su rostro. 

			—Está corriendo de lado a lado viendo a chicos con sus amigas. 

			—Oh, pobre Tony —se burla Jax con un fingido tono de compasión.

			Mi vecino y yo lo miramos con recelo. Si no hubiese hablado ni siquiera recuerdo que estaba hace un momento hablando con él. Tony frunce el ceño haciendo énfasis en su curiosidad. 

			—¿Este es el idiota de la cita? —pregunta. 

			—Sí —asiento. Jax se cruza de brazos a mi lado mirándonos—. Ahora quiere que me acueste con él. ¿Puedes creerlo? 

			De nuevo mi vecino repasa con la mirada la figura de Jax. Ambos parecen examinarse al mismo tiempo, pero es Tony el que toma la palabra primero, dejando al unicelular con la boca entreabierta. 

			—No creo que este viejo dure mucho... Ya está muy usado. 

			Una sonrisa se dibuja en el rostro de Jax. 

			—Esos temas no los debería hablar un niño inexperto y virgen. 

			—¿Usas la palabra «virgen» como ofensa? Qué malo que eres, Jax —digo sin dejar de lado mi tono satírico.

			Tony se echa a reír.

			Es cuando seca una lagrimilla del rabillo de su ojo, que un imponente grito salido del mismísimo inframundo aclama su nombre. Los tres giramos en dirección a la voz de instructor militar y encontramos a un sujeto bajito vestido con un esmóquin. 

			—Debo irme. Nos vemos luego, Murph —Tony se despide y luego mira a Jax, y le hace un gesto tímido con la cabeza. 

			Ya a una distancia prudente, Jax carraspea. 

			—Lindo amigo. ¿Cómo fue que te diste cuenta de que te gusta? 

			La pregunta hace eco dentro de mi cabeza provocando un choque eléctrico que me recorre toda la espina dorsal. Hago una pequeña súplica para no verme impresionada, aprontándome a todo gesto de debilidad frente a Jax. 

			—A él le gusta mi hermana. 

			—Entonces es un amor no correspondido... Qué pena tu vida, Chica Suicida. Eso explica por qué intentabas matarte aquella vez. 

			—Calla, Tenorio. 

			La campana de la torre retumba; es hora de volver a clases.
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			Al finalizar la siguiente clase tendré mi primera cita real en mi vida, porque sé que las citas imaginarias no se pueden calificar como una. No sé muy bien qué esperar, porque de seguro no será igual a las que juego en Los Sims. ¡Ahí soy una experta! Lo bueno es que cuento con todo el apoyo de Maya para aconsejarme cuando esté en algún aprieto... y si algo malo pasa usaré mis habilidades teatrales. 

			Todo marchará bien, ¿entonces por qué siento que algo me falta? 

			Veamos... 

			¿El libro nuevo? 

			¿Dar las gracias por el desayuno? ¿La tarea de Cultura? ¿Cepillarme los dientes? ¿El celular? 

			—Mierda... 

			Me petrifico mirando la pizarra. Suerte que la profesora no ha escuchado mi grosería, aunque al parecer mi compañera de asiento sí, pues me observa algo confundida. Vuelvo a enterrar mi nariz en el cuaderno sin darle mucha importancia a lo que piense de mi reacción. 

			Veamos... Estoy cien por ciento segura de que llegué a la universidad escuchando música desde mi celular. Lo guardé, eso es seguro. 

			Busco en mi bolso: nada. 

			Busco en mis bolsillos: nada. 

			Lo más seguro es que se haya caído cuando Tony me chocó... o que alguien por arte de magia oscura lo extrajera de mi bolsillo sin que me percatara. 

			¡Rayos! Y tenía tantos libros en PDF allí... 

			Son los golpes en la puerta los que me hacen volver a la realidad. 

			—Vengo a dejarle esto a Murph Reedus. ¿Está aquí? —Jax se asoma por la puerta y me enseña, con una maliciosa sonrisa, mi celular.

			La profesora le hace un gesto para que pase a dejármelo, cuando noto el mismísimo rostro de Hades esbozando una sonrisa. Ya junto a mí, deja el celular en mi mesa y vuelve a sonreír. 

			¿Por qué siento que todo se ha arruinado? 

			Dejo el celular sobre la mesa y me cruzo de brazos apoyando la espalda en la silla. Sé que es un gesto un tanto estúpido, pero por unos segundos he tenido la vaga impresión de que, si observo con detenimiento el celular, encontraré algo diferente. Quizás mirarlo con otra perspectiva me ayude a hallar algún indicio de las peligrosas garras de Jax Wilson. 

			Sin embargo, no hay nada; no parece que haya leído mis mensajes, eliminado alguna cosa, robado otras... Todo está intacto. Incluso las conversaciones por WhatsApp.

			De todas formas algo me da mala espina, quizás este idiota le colocó a mi móvil un explosivo que se activa al sonar el timbre de salida. Tal vez, Jax les pidió a los chicos del Departamento de Tecnología que lo hiciesen a cambio de consejos para atraer chicas y chicos, o qué sé yo. 

			De ser así, estoy lista para lanzar mi celular —con el dolor de mi alma— por la ventana. 

			Relájate, pienso.

			Es verdad, quizá Jax tuvo compasión esta vez y decidió entregarme el celular libre de daños y sin exigir algo a cambio. 

			¿Pero a quién rayos engaño? No creo que Jax sea el alma caritativa que deje pasar algo así. 

			Me pongo en alerta cuando el timbre resuena. Por lo menos el celular no explota. 

			Por otro lado, ha llegado el momento de mi cita. 

			Estoy más nerviosa.

			Lo poco y nada que hablamos con Ashton Black fue para ponernos de acuerdo sobre nuestro encuentro. Él decidió ir a un restaurante donde aseguró que la comida es una delicia. Aunque al comienzo rechacé la idea, puesto que es un lugar muy elegante para una primera cita de adolescentes, Ashton me convenció cuando comentó que el restaurante es de su familia. 

			Tuve que decirle adiós a las típicas citas en cines, parques de diversiones, agarrones de manos en la casa embrujada y gritos eufóricos en la montaña rusa. 

			Todo saldrá bien. 

			Salgo de la sala de clases buscando a Ashton. Admito que una parte de mí también piensa en buscar a Jax para preguntarle qué artimaña maligna ha planeado hacerme. 

			Me levanto en puntillas y miro hacia todos lados, a ver quién de los dos aparece primero. 

			—Murphy Reedus, aquí estoy. 

			Contengo la respiración unos segundos hasta bajar mi vista en dirección a la apacible —y un tanto chillona— voz que busca llamar mi atención. Dentro de mi campo visual nadie parece prestarme interés, por lo que bajo un tanto más la cabeza para encontrar a alguien idéntico a Ashton Black... pero mucho más bajo de lo que aparentaban las fotografías. 

			Hago un esfuerzo sobrenatural para lucir lo menos sorprendida posible. Maya olvidó mencionar que Ashton es pariente de Los Pitufos, pues este me llega con suerte (y probablemente gracias a sus zapatos) a los hombros. 

			—¿Ashton Black? —pregunto, mientras en mi interior ruego que diga que es su hermano gemelo, o algo por el estilo.

			Él asiente con un efusivo movimiento de cabeza, lo que me hace añicos toda esperanza. 

			Sonrío... o más bien, hago el intento de esbozar una sonrisa cordial. 

			—Es un placer. 

			Sí, uno muy diminuto. 

			Ya basta. No seamos seres superficiales que se fijan en el físico. Murph Reedus, no eres una chica así; tú ves el interior de las personas, por eso tienes tan buenas amigas. Amigas, que por cierto, te han hecho la ley del hielo por largarte del trabajo con el Casanova de cuarta.

			En fin..., ¿en qué iba?

			Ah, claro. El físico es lo de menos.

			—Bueno, ¿nos vamos?

			—Vamos, muero de hambre.

			—No te decepcionarás, la comida es exquisita.
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El restaurante de la familia Black parece mucho más común de lo que imaginé. Creí que sería un lugar donde los multimillonarios degustan la comida y hacen sus negocios mientras hablan con chistes malos que nadie entiende. Pero, contra todo pronóstico, resulta ser lo contrario. 

			Al entrar, Ashton Black me guía hasta una mesa con vista privilegiada: desde ahí es posible contemplar un parque lleno de flores y árboles. Mientras llego hasta la silla —que el mismo Ashton acomodó para que me sentase—, seduzco a mis ojos contemplando la decoración; las sillas son de madera oscura y combinan con el piso flotante, las mesas están cubiertas con manteles de colores pasteles y hay lámparas que cuelgan del techo y que entregan una luz tenue. Por otra parte, los garzones visten un uniforme similar al de la cafetería y los dos guardias que hay en la entrada parecen personas bien preparadas para su puesto.

			Dejando de lado mi primitivo pensamiento sobre Ashton, puedo decir que el final de esta cita puede salir de maravilla.

			Tras leer el menú, pedimos nuestros platos. Cuando llega la entrada, Ashton se anima a preguntarme sobre mi carrera. Así pasan los minutos en una fresca charla. Ya para el postre nuestra plática ha sido un debate amistoso sobre diferentes libros de temática clásica, las similitudes de la Medicina y el Teatro, y las mejores sinfonías de Beethoven.

			—Me sorprende lo bien que congeniamos, Murphy —comenta Ashton, dejando la copa de vino junto a su brazo. Me brinda una sonrisa y continúa hablando—. Es difícil encontrar a alguien que aprecie a Beethoven tanto como yo.

			—Sí, suena extremadamente raro. Deberían existir más jóvenes que aprecien su música.

			—Es lo único que...

			De pronto se escuchan unos gemidos. La reproducción violenta de orgasmos exagerados contamina el ambiente, las personas comienzan a vernos. A mi cita no le hace ninguna gracia.

			Alzo una ceja y busco el origen del ruido, pero no lo encuentro.

			—Creo que alguien te está llamando —informa Ashton como si las palabras le pesaran.

			Imposible, «Für Elise» es el tono de llamada de mi celular.

			Saco mi bolso del respaldo de la silla notando que el volumen de los gemidos se intensifica. Abro el bolso y veo mi celular con la pantalla encendida y la llamada entrante de un número desconocido.

			Corto al instante, avergonzándome de estar presumiendo mi conocimiento en música clásica cuando mi celular sonaba con una grabación de película porno. Claramente hay un solo responsable: Jax Wilson.

			¿Cómo ha podido burlar el patrón de seguridad?

			—Lo siento.

			No soy del tipo de chica que va como tomate por la vida cuando situaciones así pasan; hoy, por el contrario, soy una caldera caliente.

			—No te preocupes —Ashton hace un gesto despectivo cuando, con timidez, dejo el celular junto al postre a medio comer.

			Se produce un silencio incómodo, pero solo dura un par de minutos porque vuelven los gemidos.

			Pongo el celular en silencio, pero las llamadas entrantes insisten, causando que repase dentro de mi cabeza la posibilidad de agarrar mis cosas y huir lo más lejos posible para enterrarme.

			—¿Por qué no contestas? —sugiere Ashton con una sonrisa forzada.

			Me levanto del asiento con mi bolso y celular en mano. Me apronto a entrar al baño ante las miradas de todos los curiosos que alcanzaron a escuchar mi tono de llamada. Miro mi roja cara en el enorme espejo pegado a la cerámica y respiro hondo.

			Ni siquiera he contestado, pero me hago una idea de quién es.

			—Jax —contesto. Una carcajada burlona se escucha desde el otro lado de la línea—. Debí saberlo. ¿Qué pretendes hacer con arruinarme la cita, idiota?

			—Así estaremos a mano. Y todavía no te muestro lo mejor.

			—¿Acaso eres un niño pequeño? Escucha, deberías estar agradecido de mí, porque al menos un domingo te ahorraste la posibilidad de contagiarle alguna enfermedad venérea a una pobre mujer ilusionada. O mejor para ti, que evité la posibilidad de que caigas más en el estado depresivo que, probablemente, el sexo casual te deja después de hacerlo. Soy una mujer benevolente, ahora deja de llamarme.

			Corto.

			Derrochar palabras en Jax es más cansador de lo que pensé que sería. Lo cierto es que no hay mejor placer que decir lo que pienso sin tapujos o reclamos de su parte, pues apenas lo dejé hablar. ¿Qué es lo que puede seguir? Probablemente, y si mis intuiciones no fallan, ya está en el restaurante para hacer mi día peor del que ya es. 

			Salgo del baño y guardo el celular dentro del bolso. Cuando mis ojos dan con los de Ashton, este esboza una sonrisa de fingida cordialidad, quizás igual a la mía cuando lo vi por primera vez. Él ya no me quiere aquí, pero no puedo marcharme sin darle una explicación. Existe la remota probabilidad de que me crea y comprenda. 

			Claro que todo está en mi contra hoy. 

			Me dejo caer sobre la silla moviendo la mesa por error, provocando que algunas gotas de vino caigan sobre su ropa. Él parece maldecir en silencio y buscar algo con qué limpiarse. 

			—Escucha, Ashton —le hago entrega de una servilleta de tela que hace juego con el mantel—. Creo que deberíamos continuar con la cita en otro lugar. 

			Ashton detiene su innecesaria sesión de limpieza para observarme. 

			—¿De qué hablas?

			—Es un lugar genialoso, pero hay alguien que...

			—¡Murphy!

			Oh, mierda...

			La figura singular de Jax se sitúa junto a nuestra mesa. De reojo veo que Ashton alza su cabeza para contemplar al unicelular de pie a nuestro lado.

			—Así te quería pillar, Murph.

			¡Y comienza la hora de actuación, señores!

			Lentamente me giro para observar a mi compañero de Expresión Vocal, solo para descubrir con asombro que no tiene la expresión malévola tan propia de un espécimen como él. No, señores, Jax Wilson ha usado su segunda neurona para arruinar mi cita de una forma que no pude prever. Sus ojos están inyectados de sangre y lagrimean, sus labios están ligeramente hacia abajo y sus cejas... Por Dios, Jax es la representación clásica del borracho despechado.

			—Lo negaste una y otra vez, pero acá estás. Mentirosa, jugaste con mi corazón ayer, cuando dijiste que me eras fiel... ¿Tienes alguna explicación para... —mira con incredulidad la mesa y a Ashton—. ¿Esto? Yo te amo, te regalé un anillo y así me pagas. ¿Tanto te gusta ver mi corazón pisoteado una y otra vez? 

			Sé que es tu enemigo y todo eso... pero admite que actúa de maravilla. 

			Silencio, cabeza. 

			—¿Lo conoces? —Ashton me mira confundido. 

			—No —miento—. Debe ser alguien que... 

			—¡Murph, no mientas más! —exclama con dramatismo—. Amor, no me hagas esto... —Jax seca una de sus falsas lágrimas—. Ahora resulta que te gustan los ricachones, ayer eran los rudos... antes de ayer los deportistas musculosos. ¡Amor, no puedo entenderte! 

			Trago saliva buscando una respuesta. Ashton Black llega a la cumbre de su paciencia. 

			—Está todo el mundo viendo... —dice en tono bajo, más que ofendido—. ¡Guardias! ¡Guardias, saquen a estos dos de aquí! 

			—¿Qué? Espera, Ashton, solo es una broma de él. 

			Miro la entrada del restaurante. Los dos guardias vienen hacia nosotros dando zancadas cual gigantes. Mi pecho se contrae cuando me imagino siendo arrestada en un auto de policías por armar escándalo en un lugar público. Me levanto de golpe y siento la mirada de Jax sobre mí. Lo miro a sabiendas de que por su culpa ambos estamos en problemas. 

			Los dos gigantes están cerca. Jax me hace un singular ademán con la cabeza y agarra las copas con vino. Entonces, en unos segundos, les lanza el líquido a los guardias, agarra mi mano y emprende camino hacia la libertad. 

			Corremos una cuadra antes de detenernos. 

			—¡Eres la persona más idiota que he conocido en mis diecinueve años! 

			Apoyo mis manos en las rodillas en un intento por apaciguar mi respiración agitada. Jax se echa a reír cuando me observa en un estado tan malogrado. 

			—Deberías hacer más ejercicio. Y deberías estar agradecida, te salvé el culo de un esnob. Soy una buena persona, Murph. 

			—Estaba todo perfecto hasta que llamaste —acomodo mi ropa y lo miro de pies a cabeza—. ¿Cómo hiciste todo eso? 

			—¿Hacer qué? 

			—Cambiar mi tono de llamada y llegar al restaurante. 

			Una sonrisa arrogante se dibuja en sus labios rojos. 

			—Tengo mis medios, cariño. Creo que ahora sí estamos a mano. 

			Aprieto los dientes con fuerza hasta hacerlos rechinar. La victoriosa expresión de Jax es más desesperante de lo que pensé. Hago un esfuerzo casi sobrenatural por no dejarme llevar por el deseo de golpearlo, pero lo hago: tomo mi bolso y lo estrello contra Jax con todas mis fuerzas. Él se queja cubriendo su cabeza. 

			—¡Esto es violencia! 

			Antes de dar el siguiente golpe, un pensamiento me cruza por la cabeza y me detengo. 

			—Tienes razón, la violencia no arregla las cosas. Adiós. 

			Respiro hondo y me cruzo el bolso. Le doy una última mirada a Jax y salgo del callejón donde dimos a parar de tanto correr. En cuanto salgo, una mujer de cabello castaño hace su aparición entre la multitud. Sus ojos dan con los míos. Doy un paso hacia atrás, pienso en huir, pero ella se apronta a nuestro encuentro. 

			—Murphy..., mira qué grande estás —dice con timidez. 

			Es Margary, mi madre. 
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